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Casi todos los hongos que podemos ver fácilmente 
en el campo o en el bosque, producen sus esporas 
sexuales en una superficie de sus esporomas 
(antiguamente llamados cuerpos fructíferos). Esta 
superficie se denomina himenio, y sobre ella se 
encuentran las células encargadas de formar las 
basidiosporas o las ascosporas, según sea el grupo de 
hongos en el que se encuentren. El himenio va a 
encontrarse sobre las laminillas de las setas, 
recubriendo los poros de los políporos o las ramitas 
terminales de los hongos coraloides, o como una 
empalizada lisa y sin pliegues en los hongos 
corticioides. Sin embargo en cualquier excursión por el 
bosque, vamos a encontrar especímenes que no se 
ajustan a esta regla. Un ejemplo de ello son las polveras. 
No vamos a encontrar en ellas ninguna superficie 
externa o interna donde se producen las esporas. Más 
bien, al cortarlas en mitades o romperlas, veremos que 
están llenas de una masa algodonosa o pulverulenta y 
que, al soplarla o moverla, desprende las esporas que 
están entremezcladas en ella (Figura 1).

Los primeros micólogos en darse cuenta de esta 
diferencia llegaron a la conclusión de que era 
suficientemente importante como para separar a los 
basidiomicetos superiores en dos grupos: los 
hymenomycetes y los gasteromycetes; en los primeros 
ubicaron a los hongos con superficies fértiles, y en los 
segundos, a los más o menos cerrados, y con una masa 
más o menos tridimensional de esporas llamada gleba, 
encerrada en una pared llamada peridio. 

LLooss  hhoonnggooss  GGaasstteerrooiiddeess

FFIICCHHAA  MMIICCOOLLÓÓGGIICCAA

Podríamos pensar que se trata de un capricho de 
clasificación para mantener ordenadas las cosas, pero 
las bases de las clasificaciones suelen ser más 
complejas. Hoy en día, nos preguntaríamos si esa 
división está basada en parentesco, es decir, si los 
hongos con himenio son más parientes unos de otros, 
que de los que tienen gleba, y viceversa. Más adelante 
trataremos de responder a esa pregunta, pero antes 
tenemos que pensar en que los micólogos que 
separaron estos grupos no hablaban de parentesco, ya 
que la idea de evolución no estaba tan clara como en la 
actualidad. Lo que muchos naturalistas buscaban en las 
clasificaciones, es que reflejaran una semejanza más 
profunda, a la que podemos llamar correlación de 
caracteres. Esta correlación implica que, por estar 
dentro del mismo grupo, dos o más organismos se 
parezcan en muchas cosas, y no solo en una. 

Los gasteromycetes tenían sentido como grupo 
desde ese punto de vista: las esporas no tienen el 
complejo sistema de catapulta celular que hace saltar a 
las esporas de los hymenomycetes y es por esto que 
requieren de agentes externos que los ayuden a 
liberarlas o dispersarlas. Las polveras liberan sus 
esporas con ayuda del viento o de algún golpecito, las 
falsas trufas esperan a que se las coma un animal y lleve 
sus esporas a otro lugar, y los Phallus y sus parientes, las 
producen en una gleba gelatinosa que gusta mucho a 
las moscas, y ellas se encargarán de la propagación 
(Figura 2). También vieron que las esporas solían ser 
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Figura 1. A, Plan estructural de un 
hongo de sombrero (1) y diversos 
hongos gasteroides de los 
géneros Tulostoma (2), Battarraea 
(3), Lycoperdon­Vascellum (4), 
Bovista (5) y Geastrum (6). B, 
Himenio con esporas y C, 
Capilicio con esporas.



www.revistaboletinbiologica.com.ar ­ ISSN 1852­8864 pág. 32

REV. BOL. BIOLÓGICA. 2021, 45, 31 ­ 33.

mucho más ornamentadas en los gasteromycetes, y que 
la forma era más frecuentemente globosa y simétrica 
que en los hymenomycetes. Estas y otras similitudes 
parecían convencer bastante a naturalistas de la época, 
pero cuando la teoría de evolución hizo sentir su 
efecto en todas las ramas de la biología, los hongos no 
quedaron fuera.

La primera idea para explicar las diferencias entre los 
grupos es que se habían separado evolutivamente hace 
mucho tiempo. Pero entonces, el antecesor, ¿sería glebal 
o himenial? muchas hipótesis se construyeron en torno 
a esta pregunta, pero hubo que esperar hasta el 
advenimiento de la biología molecular. Las 
reconstrucciones de parentesco basadas en ADN 
demostraron que los Gasteromycetes descendían de 
formas himeniales. Pero eso no es lo extraño. Lo que 
más nos llama la atención, es que estos hongos con 
gleba no evolucionaron como un linaje, sino que 
aparecieron evolutivamente muchas veces. Algunos son 
parientes de champignones, otros, de parasoles, otros, 
de coraloides. Aquí respondemos la pregunta que nos 
habíamos planteado: los Gasteromycetes no eran una 
clase taxonómica verdadera, y cuando esto quedó claro 
inmediatamente perdieron el nombre. En taxonomía 
hay una regla muy importante, y es que no se le dé 
status taxonómico a un grupo cuyos organismos no 
están emparentados entre sí. De esta manera, dejamos 
de agruparlos en la Clase Gasteromycetes, y pasamos a 
llamarlos informalmente hongos gasteroides, reteniendo 
la raíz griega gaster, que significa estómago y hace 
referencia a su forma cerrada. El nombre 
hymenomycetes también perdió bastante de su validez 
taxonómica, y a los hongos de sombrero, por ejemplo, 
sólo les decimos agaricoides (porque se parecen al 
champiñón), pero sabemos que esa forma tampoco 
refleja parentesco. 

Todavía quedan muchas preguntas evolutivas sobre 
este proceso, ya que la aparición de formas gasteroides 
es extremadamente rápida en la naturaleza. Más aún, 
hay especies del género Descolea, que pueden producir 
esporomas gasteroides y agaricoides al mismo tiempo 
(Figura 2B). En algunos grupos podemos ver claramente 
como la gleba es una superficie himenial muy 
comprimida y retorcida, y eso sugiere cómo ocurrió 
ese cambio de forma. En otros, la presencia de glebas 
en que no queda otra célula viva más que las esporas, 
nos deja con las ganas de saber cómo actuó la 
evolución. 

Es posible que nos falte mucho tiempo para saber 
cómo ocurren estos procesos. Lo cierto es que aun así 
podemos apreciar la enorme diversidad de formas que 
estos hongos nos muestran (Figura 3). Dentro de los 
Phallales podemos encontrar tanto formas 
completamente cerradas, como géneros con forma de 
corales, redes o columnas, y que usan su gleba 
mucilaginosa y su mal olor para que las moscas 
curiosas se lleven las esporas. Las estrellas de tierra han 
desarrollado extrañas formas de abrirse para liberar al 
viento sus esporas, y pueden utilizar sus brazos 
alargados para desenterrarse del suelo. Los Tulostoma 
son como las polveras comunes, pero tienen un largo 
pie que les permite asomarse por sobre los otros. 
Algunos como los niditos de ave, han desarrollado 
peridiolas (pequeños cuerpitos que encierran esporas) 
y cuentan con diversas estrategias para lanzarlos. Las 
Bovistas y sus parientes son sacos de esporas más o 
menos simples que pueden descargarlas por una 
rajadura o por una boca circular, aunque algunas 
especies, como Bovista pezica, pueden flotar como un 
globo sobre los cursos de agua hasta que llega el 
momento de abrirse. Uno de los mecanismos que más 
nos gusta es el de las Disciseda. Estas pequeñas polveras 
no tienen boquita. Al asomarse del suelo, acumulan 
sobre sus cabezas una cantidad de suelo pegoteado. 

Figura 2. Ejemplos de hongos con 
esporas dispersadas por: A, insectos 
(Phallales), B, mamíferos o aves 
(Falsas trufas) y C, por el viento 
(Polveras). Fotos: A y C de autores 
del artículo y B de Eduardo Nouhra.
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Figura 3. Diversidad de 
esporomas gasteroides 
de los géneros A, 
Lysurus; B, Myriostoma, 
C, Tulostoma; D, 
Cyathus; E, Bovista y F, 
Disciseda. Fotos: A de 
Analía Lescano, B y E de 
Sabrina Tajani, F de 
Giuliana Furci y C y D de 
autores del artículo. 

Cuando su unión con el micelio basal se debilita, se 
rompen y se dan vuelta por el peso de la capa de suelo 
que quedaba del lado superior. Entonces quedan panza 
arriba, y con un agujerito que era el lugar por donde se 
unían al micelio basal. Es por ese agujerito que van a ir 
desparramando las esporas cuando el viento las haga 
rodar y rodar sin parar. Muchos otros gasteroides 
nunca se asoman de la tierra, y los llamamos hipógeos. 
Estos suelen acumular nutrientes y producir aromas 
dulces para conquistar el apetito de diversos animales 
que se los comen y se llevan en sus aparatos digestivos 
las esporas. 

La diversidad de los hongos gasteroides es increíble 
(Figura 3). En Argentina, los bosques patagónicos que 
compartimos con Chile tienen muchas especies 
(mayormente hipógeos) sin descubrir, aunque las 
provincias áridas del norte son las que acumulan la 
mayor diversidad de polveras. Este patrón también se 
ve en Oceanía, que hace poco más de 50 millones de 
años cortó su conexión con Patagonia. Algunas 
especies parecen estar distribuidas por todo el planeta, 
mientras que otras se limitan a territorios muy 
restringidos. Aquellas cuyas esporas son transportadas 
por el viento suelen tener rangos de distribución más 
amplios que las transportadas por mamíferos, y las que 
se asocian en simbiosis con las raíces de los árboles 
(ectomicorrizas) tienen distribuciones más localizadas 
que las de vida libre. 

Los increíbles hongos gasteroides siguen 
sorprendiéndonos día a día con especies nuevas, 
modelos de evolución, mecanismos de dispersión de 
esporas y muchas cosas interesantes más. 
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